
PalabraS del
papa francisco

El sembrador es Jesús. Notamos
que, con esta imagen, Él se
presenta como uno que no se
impone, sino que se propone; no
nos atrae conquistándonos, sino
donándose: echa la semilla. Él
esparce con paciencia y
generosidad su Palabra, que no es
una jaula o una trampa, sino una
semilla que puede dar fruto. ¿Y
cómo puede dar fruto? Si nosotros
lo acogemos.

Por ello la parábola se refiere
sobre todo a nosotros: habla
efectivamente del terreno más
que del sembrador. Jesús efectúa,
por así decir una “radiografía
espiritual” de nuestro corazón,
que es el terreno sobre el cual cae
la semilla de la Palabra.

Nuestro corazón, como un
terreno, puede ser bueno y
entonces la Palabra da fruto —y
mucho— pero puede ser también
duro, impermeable. Ello ocurre
cuando oímos la Palabra, pero nos
es indiferente, precisamente
como en una calle: no entra.
 

SEMANA XV

TIEMPO ORDINARIO



ORACIÓN
Que tu Palabra, Señor,

eche raíces en mi
corazón y ayuda a

mejorar el mundo con
sus frutos.

Amén.

PARA LA REFLEXIÓN
1.- Preguntémonos si
nuestro corazón está
abierto a acoger con fe la
semilla de la Palabra de
Dios.
2.- Preguntémonos si
nuestras piedras de la
pereza son todavía
numerosas y grandes

EVANGELIO DEL DÍA
L.17: Mateo 10, 34-11,1
M.18: Mateo 11, 20-24
M.19: Mateo 11, 25-27
J.20:  Mateo 11, 28-30
V.21: Mateo 12, 1-8
S.22: Juan 20, 1-2.11-18


